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A DIOS ROGANDO-

Ayer fantasearon largamente los que beben 
los vientos en busca de írapreBiones, acerca de 
una crisis medrosa y horripilante que debía 
poner fuera del gobierno al general Cassola. 

Bien pudiera ser, y debiera ser, porque en 
realidad el general Cassola es cuerpo de ripio 
en el gobierno desde el momento, en que sus 
planes militares han fracasado por completo. 

¿Con (|ué autoridad puede continuar al fren
te deTíñiriisterio dé la Guerra un hombre que 
prometió al ejército realizar las reformas á que 
éste aspira ó caer abrazado á esa bandera, sim
pática á los ojos de la fuerza armada? 

No ya las oposiciones, sino el gobierno mis
mo, ha trabajado con todas siis fuerzas para 
inutilizar al general. 

Sagasta, que tiene la fatal manía de des
prestigiar á cuantos hombres de iniciativa vi
ven á su sombra, ha hecho no jxico para que 
naufrague la personalidad del general Cassola, 
que hace pocos meses navegaba boyante en 
plena popularidad mihtar. Sagastá ha abando
nado á su ministro de la Guerra á la voraci-
<lad d-e conservadores / ' re formis tas , y bien 
merecía que el ofendido le crease algiín obs
táculo, arrojándole al rostro la dimisión. 

Pero no ocxm-iiá nado de esto. Ni el general 
Cassola dimitiiá, ni se pronunciarán en las 
Cortes esos amenazadores discursos, ni ocurri
rá nada que perturbe la digestión de las insti
tuciones y de sus adeptos. 

LA EXPOSICIÓN DE FILIPINAS 

* * * 
¿Ciiándo se convencerá la opinión pública 

en general, y la opinión republicana en parti
cular, de que níida debe esperar de las divisio
nes, de los conflictos y de los actos de los mo-
nái-quicos? 

Si aquí hu]iicra hombres políticos capa
ces de convicciones y de lh'mc>za ante los 
múltiples problemas que esta monarquía sin 
constituir pone á la continua sobre el tapete, 
podía esperarse una resolución enérgica y 
magnánima. 

Pero aquí donde la política es un juego de 
compadres; donde, no las ideas, sino los inte
reses, mueven á los hombres, donde el supremo 
ideal consiste en convertir en ostra incrustada 
en el banco azul y nutr ida por el presupuesto; 
ante ese montón de carne obscena sobre espíri
tus muertos, de qiie hablaba el poeta, no hay 
que esperar otra cosa que la eterna transac
ción del eterno impudor. 

¿Qué resoluciones enérgicas y levantadas 
podéis esperar de un turba de vi\'idores aten
tos á las necesidades y los apetitos y olvidados 
de lo que deben á la libertad y á la patria? 

La obsesión de creer qxie el remedio á los 
males de España puede venir del lado de los 
monárquicbs, ha dominado en repetidas oca
siones á los partidos republicanos. Ya estamos 
curados de esta manía .v de esta credulidad. 
Nuestro punto de vista se eleva hasta la altu
ra de los Pirineos y pasa al otro lado en busca 
del ardiente patriotismo del jefe de los revo-. 
lucionarios. Lo que de allí no venga, no ven
drá de parte alguna. E l que pretenda por otros 
caminos, y sin contar con aquella inmensa 
fuerza, llegar al fin apetecido, os engaña, 
procede de buena fe, se engaña. 

y SI 

De la efervescencia de ayer no quedará hov 
otra cosa que el convencí]ni(flito de que el m-
^%f^ puestros políticos es nniv bajo. 

W ejército perderá una nueva ilusicm de 
un día. El país verá que no hav modo de des
nacer la obra de retrocesos, <le iniquidades y 
«e resistencias creada en Sagunto, por otro 
medio que el que proclamamos. 

Los republicanos deben tíar el éxito de sus 
aspiraciones á su pro])io esfuerzo. No esperen 
munta r por la descomposici(m de los paitidos 
«lonarqvucos. Jamás la putrefacción de los ca-
«averes ha engendrado un ser vivo. La vida 
«urge de la vida y no de la muerte. Sólo los 
organismos vivos engendran nuevos organis
mos Los muertos producen, cuando más, ma-
w f ^ ' T P ' ^ ' ^ ^ ^ ' "tili^'ables más tarde des-
JHies de laboriosas combinaciones. 

vo^l!íf°^'^f^'^"^'"' ^^^^ ocasión para dar nue-
Maón i 1*̂  °f republicanos, para elevar su co-
<í«n«ioi '*™'"*^ ^6 ^^ eircunstancias. Los 
4 e ^ « T ' ^ - ^ ?,° dignifican nada en la historia 
«uno l«T'''.'l'Í.P<'"*í^'<'^- ^'o í>'ibrá sufrido nin-
Sel cipfn P " ¥ ' « ^ de 1873; vino como Uovida 
no en p? ' J^ f ^°,®" ^^ período del apostolado y 
«n un año «''^''^™"> ^ Po "̂ toJo eso pereció 

t í a de w ! ^ ^ ^ ^^^^^ ^^ V^^'-^ nosotros garan-
t r i u S ) K , / ^ " ^ " " ^ ^ ^ ' ^ ^ida el día del 

r e B l u r a c ^ ; r i a * R ? n - n - " ' " ' ^ ^ ^ " i ^^ •'' 
remos a n - e b a ¿ t í f? Í ^ ' ' ^ V " " " " " '*̂  ^^ Ĵ̂ " 
antecesorcR F ^ o fáeümente como nuestros 
<le inocennl ;? " T *'^'^'i«« <1« idealismos y 
nios otra ont!' ^ '"*'"*^"**^ '^^ ™««ti-o« no ^ n e -
S a n i e r a a l T "? /«g<^nc i a femenina y 

Por primera vez después de tres siglos trans
curridos desde que fueron descubiertas y agre
gadas al territorio español por el esfuerzo de 
Magallanes y de Legaspi, último representan
te de aquella raza de aventureros que pasearon 
nuestro pabellón por mares y regiones desee 
nocidos, siente necesidad España de reparar 
la ingratitud secular de sus reyes y de sus 
gobiernos, exhibiendo á Europa en solemnt; 
y pública Exposición las riquezas naturales 
que en productos y manufacturas encien-an 
nuestras isla.? Filipinas y oceánicas. 

Resto glorioso de nuestra jiasada opulencia, 
conseguida y cimentada por el propio esfuer
zo, por la vitalidad y el genio de nuestra raza, 
las islas Filipinas, las de Puerto Rico, Cuba, 
Carolinas y las Palaüs, son laa únicas; posesio
nes españolas que han jjodido sustraierse á la 
eterna conspiración que contra el hoínof y la 
grandeza de España parecen haber venido á 
sostener aquí, desde el primer día de su apa
rición, los Austrias y los Borbones, quienes, eñ 
su calidad de extranjeros, ni podían Ser fieles 
guardadores de un depósito que nada les había 
costado conquistar, ni vacilaron en sacrificarlo 
ó enajenarlo, cediendo á complacencias de fa
milia, ó lo que es peor, á las imposiciones del 
miedo, cuando su irremediable cobardía, tan 
ajena á la condición castellana, pudo hacerles 
creer que arriesgaban su mal ceñida corona, 
empeñándola en los azares de una batalla. 

Entre sus intereses y los de la nación que 
dominaban, siempre se han decidido en con
tra de éstos; y la conducta observada por Feli
pe 11 en los Países Bajos, por sus sucesores en 
el Franco Condado y el Rosellón, y por los 
Borbones todos en las ignorriiniosas cesiones de 
Gibraltar, Oran, Mequinez, La Florida, etc., son 
buena prueba, aun sin descender á analizar 
las causas que produjeron la separación de 
nuestras Américas, del escaso respeto con que 
han mirado siempre, no sólo aquello que ha
cía relación con nuestro bienestar material, 
sino con nuestra honra, nuestra dignidad y 
nuestro decoro. 

La historia de nuestros descubrimientos es 
la acusación más grande que puede formular
se contra esos reinados: no es posible abrirla 
sin tropezar con una iniquidad, con un espo
lio, con una venta, con un crimen. Ellos con
virtieron nuestro sistema colonizador, el más 
benigno, el más dulce y evangélico que jamás 
empleara descubridor alguno, en un sistema 
de destrucción, semejante al que hoy realiza 
Inglaterra en la India y al que la América del 
Norte ha venido realizando con los pieles ro
jas, hasta lograr su casi completo exterminio. 

Ya que no supieran engrandecer el legado 
de Colón, debieran siquiera—y es lo menos 
que pudiéramos exigirles—conservarlo; pero 
ni esto acertaron á hacer aquellos reyes. Lo 
que no han deshonrado, lo han vendido, y lo 
que no han vendido, lo han abandonado. 
Ejemplo bien reciente de esta verdad^ es lo 
que aconteció con las Carolinas. Ni el rey ni 
sus ministros sabían que existían tales islas, 
y fué menester que se lo indicase la digna ac
t i tud del pueblo español para que conviniesen 
en reivindicar nuestros derechos y protestar, 
no por cierto con toda la energía que debieran, 
contra semejante atentado. 

Comprendióse entonces, harto dolorosamen-
te, 23or nuestros gobiernos, que la tradición 
del desprecio y del olvido para las posesiones 
españolas no debía continuar, y á eso se debe 
la Exposición, á cuya apertura hemos asistido 
ayer tarde. 

Esa pjxposición no es un pueril alarde de 
riqueza local. Ante todo, es una protesta con
tra la politica colonial observada durante tres 
siglos, por los reyes de dos razas extranjeras, y 
no hay manera de que aparezca otra cosa, 
dada la época en que la idea de esa Exposi
ción se inició, los elementos que la dieronfonna 
y el calor con que la adoptó el espíritu nacio
nal contemporáneo. El gobierno no ha hecho 
más al realizarla, que cumplir el mandato de 
la opinión y someterse en realidad á una so
beranía que formalmento no quiero reconocer 
en sus leyes. Para nosotros no tiene ni puede 
tener otro significado la Exposición de Filipi
nas. Por eso liemos creído deber imcstro con
currir á ella. 

Recorriendo aquellos salones atestados de pro
ductos naturales yai-tísticos que acusan una 
civilización llena de esponmzas; paseando por 
aquellas improvisadas estancias y por aquel 
teiTcno en que el artificio europeo logró falsi
ficar maravillosamente la naturaleza tropical 
del Asia, dándonos un resumen, todo lo más 
perfecto que podía, del cHma, de la flora y de 
la fauna filipina, ajii como del adelanto moral, 
social é intelectivo de sus habitantes, no he
mos podido menos de pensar, aun deslum
hrados por el espectáculo de tunta riqueza, 
cuánto más rica, cuánto más maravillosa no 
hubiera resultado esta Exposición, si hubiéra
mos tenido gobiernos é instituciones que, le
jos de cx)ntrariar, como lo contrariaron duran
te tres siglos, hubiesen favorecido el desarrollo i 

de tantas aptitudes, de tantos gérmenes de ci-
yjlizaeión y di- progrc-^o. Y (onio era natural, 
al pensar así, no hemos podido menos de mal
decir, la monarquía y de hacer votos por el 
próximo triunfo de nuestras ideas, liajo cuya 
regeneradora influencia, y sólo bajo i ella, ad
quieren lofs pueblos aquef grado de prosperi
dad á que están llamados por su propio desti
no y por los decretos de la sabia PifAidencia. 

COMENTARIOS 
Grilo ba tenido una ocurrencia feíiz. 
A la misiva de una dama pidiéndole limosna 

para León XIII, ha coíitestadó el .poeta de corle 
remitiendo catorce... endecasílabos. 

•Está limosna no hará gracia en el Vaticano. 
(Pero la tiene. 

' Sonetos por bendiciones, que es la moneda pon-
tíflcia, mese valen los primeros. 

Al fin, éstos eran en papel. 
Son papel moneda. 
Si todos los papistas españoles hicieran lo que 

Grilo. no perdería nada la nación. 
'• ge quedaría en casa el dinero. 

Y saldríamos de muchos ripios. 
¿Qué hace Garulla? 

Sobre el mismo asunto. ' '. 
El soneto de Grilo ha inspirado iiná caita á Pi-

dal, el ex ministro. 
Y la ciirta ha sido acogida, en lugar preferente, 

por La Ilmtradán Española y Americana, hijuela, 
por lo visto, del Boletín Edeswgtico de la.diócesis. 

Baluarte de la rea'ccíón política en su primera 
plana y de la reacción literaria én los restantes, le 
faltaba este aspecto, el de órgano del clericalismo, 
para reñir i'onipletamente con su título. 

Así es que Pidal se desahoga en La Ilmtrm-ión, 
llamando rey al papa y presentándole como Yíctl 
•ma augusta del más inicuo (fe los de^mjoi-. 

Despojos de que Ud. se ha hecho cómplice, señor 
Pidal, formando parte de un ministerio que reco
nocía la legitimidad del reino de Italia. 

y dice el refrán castellano: 
«Dime con quién andas, y te diré quién eres.» 
¡No es mal ripio epistolar el del niá.'.'/ecvndo de 

los Pídales! 

El órgano de los posibilistas arremete ayer con 
furia contra el ministerio Sagasta. 

A buena hora, mangas verdes. 
O esto otro: 
A moro muerto, gran lanzada. 
El colega, que nos" tiene por torpes ó por ino

centes, se pasa de listo. 
Ayer se susurraba que el gol)ierno estaba ame

nazado de muerte. 
¿No ha podido El Globo esperar algo más? 
Tenga en cuenta que no hace una Semana que 

el Sr. Castelar no quería la caída de la fusión, y 
aun hace menos diasque votaba con ella contra 
las oposiciones. 

El posibilismo, como pariente cercano, está en 
el deber do llevar gasa en el sombrero durante al
gunos meses. 

Desde que el Sr. León y Castillo tiene en sus 
robustas manos los famosos hilos, no pasamos un 
día tranquilo. 

Anteayer nos sorprendieron los periódicos de 
Ipluesca con la estupenda noticia de que habla sido 
arrestado en Jaén un i'omandante de caballería, 
ayudante que fué del general Jovellar. 

Ayer nos dice la prensa de Valladolid que an
teanoche se tomaron grandes precauciones milita
res en aquella plaza. 

¿A qué provincia le tocará hoy? 
Pero, señor ministro, ¿DO habíamos quedado en 

que V. E. se Ijastaba y se sobraba para acabar con 
todos los conspiradores del orbe? Para este viaje, 
es decir, para estas alarmas, bien se estaba el se
ñor ministro en su casa. 

Está visto que el Sr. León no es tan fiero como 
los i'usionistas le pintan. 

Las noticias de crisis han trastornado' á La 
Iberia. 

Por éso no se explica que la lealtad del Sr. Kniz 
Zorrilla á la República se demuestre por la lealtad 
con que sirvió á la monarquía democrática. 

Lo que al colega fusionista le parece un logogri-
fo, está bien claio. 

Para ser leal á la República no ha tenido el se
ñor Ruiz Zorrilla que ser desleal á la monarquía, 
puesto que el jefe del partido republicano progre
sista dejó de ser monáiquico cuando la monarquía 
democrática dejó de ser, por un a<;to libérrimo y 
espontáneo de D. Amadeo de Saboya. 

No así el Sr. Sagasta y sus aaiigos, que para 
servir á la restauración borbónica han sido deslea
les á la revolución que les dio notoriedad, posición 
é influencia. 

¿Nos explicamos con claridad? 

Nos dice £ í Globo que no ha pedido á la regen
cia ningún indulto. 

Mal he(tho. 
Porque estando su jefe en tan buenas relaciones 

con aquélla, ha podido evitar que se levantase el 
cadalso en más de una ocasión.' 

¿Es' más denigrante pedir indultos qne mendi
gar actas? 

m 
* * 

Por otra parte, los indultos que hayan podido 
gestionar los diputados á quienes aluda El Globo, 
Í3on, como se ha hecho constar, actos puramente 
individuales de que no ..se ha hecho solidario e! 
partido, aiuique respeté las razones de humanidad 
en que se han inspirado exclusivamente los peti
cionarios. 

Por consiguiente, al partido republicano progre
sista no le duelen prendas. 

Como no las ha soltado, no tiene riecesidad de 
recogerlas. 

. * * 
¡Ah! Tampoco tenemos mala voluntad al agua 

limpia. 
A (juien se la tenemos es al agua regia 

Nuestro querido colega La Democracia, de Bar
celona, ha sido denunciado por un artículo titulado 
«La aspiración común.» 

Como se ve, en estos tiempos sogastinos ni aun 
es permitido tener aspiraciones, por nobles y le
vantadas que sean, lo cual demuestra que hemos 
llegado á la plenitud de los tiempos en cuestiones 
de libertad. 

¿Qué dii-án á esto D. Emilio y su órgano El 
Globo'! 

De seguro qne Sagasta y Alonso Martínez son 
muy litjerales y nosotros muy torpes. 

VA)mo El Elobo, supone Xo| Jfcma, que noshace--
niüs denunciar. 

Es claro.- ¡Si á nosotros nos gusta mucho que 
nos den con la badila en los nudillos! 

Pero publicando estas cosas La Iberia y El Glo
bo, dan á entender que delinquimos deliberada
mente; es decir, que nos atribuyen la circunstancia 
agravante de la premeditación, en lo que trabajan 
[>ara el tiscal. 

Con la acusación de éste ya contábamos. 
Pero no con tener dos acusadores privados. 

¡tiran cosa es el periodismo! 
Aunque á mil daños expuestos, 
¡cómo nos consuelan estos 
rasgos de compañerismo! 

Los militares que son representantes del país 
pueden discutir con entera libertad los proyectos 
de reformas en el ejército. 

«Pero—escribe un diario mipisterial—á la vez 
ninguna situación puede dejar de mantener con el 
prestigio y la autoridad indispensables todos los 
proyectos que por considerarlos buenos lleva á las 
Cámaras, y esta necesidad le impone proceder 
dentro de su esfera con prudencia, pero también 
con energía, de suerte que no se produzca una fu
nesta confusión entre las prerrogativas de los que 
son representantes del país y los deberes esencia
les de los que, ya en puestos civiles, ya en milita
res, sirven al gobierno, y sobre todo deben respe
to al ministro de la Guerra, que es el jefe del ejér
cito.» 

El gobierno se parece en esto.<al padre del cuen
to, el cual, el padre, á la hora de almorzar, hacía á 
sus hijos la siguiente proposición: 

—¿Quién quiere un real por su ración? 
y los muchachos perdonaban el almuerzo por 

los ocho cuartos y medio, 
Pero á la hora de comer, les decía: 
-;-El que no me dé un real, no come. 
y volvía á recoger el dinero, con lo que ahoiTa-

ba una comida. 
Los diputados y senadores militares pueden 

discutir los proyectos del ministro de la Guerra. 
Pero tienen que entregarle la dimisión. 
Esto es, devolverle los ocho cuartos. 

El Estatidarte ha oído campanas. 
Pero no dice dónde. 
Se limita á escribir: 
«i Ya doblan las campanas á muerto!» 
La campanada mejor es la que está por dar. 
Que será nna real campanada. 

Detalles conmovedores de la enfermedad que 
aqueja al general Cassola: 

«El general Cassola, que ayer se encontraba con 
fiebre bastante alta, no ha asistido hoy al Consejo, 
siendo visitado en su casa por los Sres. Sagasta, 
Moret y Puigcerver.» 

¿Junta de médicos? 
Malo. 
Pero de seguro que han estado de acuerdo, con

tra lo que sucede en estos casos. 
Nos figuramos el dictamen facultativo. 
- (ieneral, le habrán dicho, á Ud. le conviene 

mudar de aires y reposo completo. 
« 

* m 
Sigue el (Tonista: 
«Por noble arranque de carácter, el general ha 

querido levantarse para asistir al Parlamento; 
pero...» 

¿Pero no ha podido? 
1̂ 0 sospechábamos. 
Al general Cassola no hay quien le levante. 

Oido á la caja: 
«Parece qus á últimos de verano se reunirán en 

Biarritz los hombres más importantes del partido 
liberal conservador, donde el Sr. Cánovas del Cas
tillo llegará desde Parí8.> 

y á primeros de otoño... el cuadro de Checa en 
acción. 

EL TELÉGRAFO 
DK LA AGENCIA FABRA 

] j s sa lud del e m p e r a d o r Guil lermo. 
PARÍS :30.—Vuelven á circular rumores pesimis

tas sobre el estado del emperador de Alemania. 
PAETS 30.—Un despacho de Berlín, que publica 

La República Francesa, dice que no ha continuado 
la mejoría del emperador Guillenno. 

Añade que ha perdido completamente el apeti
to, que su debilidad aumenta, y que no ha habido 
más remedio que aplazar nuevamente el viaje á 
Ems. 

BEELÍI» 30.—Todo estaba preparado para el via
je del emperador de Alemania a Ems, pero ha sido 
forzoso aplazarlo de nuevo según el dictamen de 
los médicos, en vista del estado de debilidad del 
anciano monarca. • 

L a e i í fermedad del Komprin t? ; 
LoKDKiBS 29 (recibido el 80).—El doctor Macken-

zie ha hecho hoy una nueva operación al príncipe 
imperial de Alemania, obteniendo los resultados 
más satisfactorios. 

% 



EL PAÍS 
m 

La excrecencia de la garganta ha sido ex^j^áa 
casi por completo. ,*; 

f(o parece necesaria una nueva operación. 
Un su l tán esclavo. ^t%¡ír^'' 

í'Aüía ¿i).—Según noticias de CoiistauUiW^fe)1a 
coDiunicación dirigida a l a Puerta por el Qta^aja-
dor de Francia fué traducida al turco y et&^tíí'la 
directamente al sultán. • -j^ 

El sentido de dicho documento era el SIK"1 
i Si el sultán ratiüca el convenio inglés, Fran<úa 

se verá obligada á tomar las medidas que juzgue 
neiesaxias para poner é, cubierto sus intereses y 
restablecer el equilibrio del Mediterráneo. 

Si el convenio no es ratificado, nada tiene que 
temer de Inglaterra Turquía^ y puede contar con 
Francia y con sn amistad secular.» ~ ^ 

I.a lectura de este documento produjo viva im
presión en el ánimo del sultán, quien mandó reunir 
en el acto el Consejo para deliberar sobre el asun
to, no tomándose ningún acuerdo definitivo. 

Al mismo tiempo que el sultán recibía la comu
nicación francesa, el embajador ruso celebraba una 
entrevista con el ministro de Negocios extranjeros, 
liablándole en los mismos términos que en aqiieite 
ríota diplomática. . ' . 

LoxoEEs ZO.—El Estmdard publica esta maña
na uu despacho de Constantinopla diciendo que 
Alemania ejerce actualmente una gran presión, á 
fin de que el sultán ratifique el convenio anglo-
turco sobre la cuestión de Egipto. 

Rl corresponsal del Times en Berlín afirma, sin 
embargo.'que los asuntos de Egipto no interesan 
en ningún modo á Alemania. 

Añade que esta potencia permanecerá neutral, 
simpati?an<lo con Inglaterra. 

ViENA Í30.—Según noticias de Constantinopla, 
reina allí grande incertidumbre. Los mismos mi
nistros no saben si el sultán ratificará ó no el con
venio anglo turco. ^ 

Los musulmanes, se juuestran en extremo irri
tado? contra éste, hasta el punto.de que en altas 
regiones se teme una tentativa contra Palacio, 
cuya guardia ha sido considerablemente reforza
da, particularmente durante la noche. 

1.08 cortesanos se muestran muy divididos, pues 
mientras arios Son decididos partidarios de la 
alianza inglesa, y por 10 tanto de la ratificación 
deí'cónvenio, Otros lian expuesto francamente al 
sultán los peligros de la situación, sobre todo ante 
la actitud cada vez más enérgica de Eusia que ha 
concentrado un verdadero ejército sobre la ñon--
tera de la Armenia. 

Entre tanto, el sultán no sabe qué partido tomar, 
esperando el plazo fatal de la ratificación. 

Impues to sobre e l alcohol. 
PARÍS 30.—Cámara de los diputados. 
El Sr. Delise, diputado por el depai-tamento del 

Norte, presenta una proposición pidiendo que se 
eleven los derechos del alcohol á 60 francos por 
hectolitro, á fin de impedir la invasión del alcohol 
anhílico alemán que tantos, perjuicios causa á la 
salubridad pública. 

Kl firmante de la proposición, al apoyarla, ha 
expuesto la imperiosa necesidad de que se adop
ten enérgicas medidas encaminadas á evitar dicha 
invasión, toda vez que el Parlamento alemán tie
ne actualmente en estudio un proyecto que tiende 
á aumentar la prima concedida á los exportadores 
de alcoholes. 

Kl orailor pide que la prop.osición se declare ur
gente, y la Cámara acuerda que pase á la comisión 
de aranceles. 

Más festejos. 
IjONDRKS 29.—La reina Victoria h» obsequiado 

á un gran número de personas con un gnnlen panik 
en el palacio de Buckinghan. 

La fiesta ha sido magnífica. 
Han asistido todos los príncipes y jirincesas que 

se encuentran actualmente en Londres. 
El número de invitados pasaba de 7.000. 
I/a reina se dirigió á dicho palacio pasando por 

el barrio de Kenstngton, que estaba magnífica
mente decorado. 

Sus habitantes dirigieron un mensaje de felici-
tacién á la reina, quien fué objeto de entusiastas 
vítores en todo el trayecto. 

Via,ies. 
ViKN'A 30.—Según un despacho de Timo va, han 

llegado allí muchos diputados búlgaros .v varios 
individuos del gobierno; 

Kl ministro de Negocios extranjeros continúa en 
Sofía. 

Ot ra Exposición. 
íioMA 30. -Llegan continuamente nuevos efec

tos destüiaflos á figurar en la Exposición del Vati
cano, la cual quedará terminada en los primeros 
días de Noviembre próximo. 

El papa visita con frecuencia los salones desti
nados á dicha Exposición, en la cual los católicos 
de todo el mundo darán una gallarda prueba de 
BUS sentimientos de adhesión á la Santa Sede. 

No lui.brá país alguno que no esté representado 
entre los ])iesentes que se envían al Vaticano. 

Hasta ¡os lapenes de las regiones del Norte \' los 
aegros de las misiones del África han remitido 
BUS humildes ofrendas al jefe de la Iglesia cató
lica. 

Re-solación d e l a crisis. 
V'.».i,PARAÍSO 2y.--El nuevo ministerio chileno 

ha ijucdado constituido en la forma siguiente: 
Interior, D. Aníbal Záñartu. 
Justicia é Instrucción pública, D. Pedro Lucio 

Cuadra. 
Hacienda, D. Agustín Edewars. 
Guerra y Marina, D. Manuel García de la 

Huerta.' 
Industria y Obras públicas, D. Pedro Monti. 
Helaciones exteriores y culto. I). Manuel Luis 

Ammiategui. ; , . 
I r r e g u l a r i d a d e s adminis t ra t iTas . 

ViENA 30.—Los partidos están muy sobrexcita
dos en Servia por efecto del rigor desplegado por 
«I actual ministro contra funcionarios de la situa
ción anterior. 

Machos de éstos están encausados por supues
tos delitos de soborno y abusos de autoridad. 

Se dice que la pasión política no es ajena á las 
]>er8ecucione8,de que 80JI objeto. 

Terretnoto. 
PANAM.Í 30. - Según las últimas noticias del 

Ecuador, en Guayaqidl se ha sentido un espantoso 
temblor de tierra. 

No hay que deplorar ningún daño personal, 
pero las desgracias materiales son importantes. 

LA TARDE P A R L A M E N T A R I A " 
• " " ^ CONGRESO 

Kl Sr. CaiTfiponianes, simpático desfacedor de 
todo linaje de entuertos en este país donde la jus
ticia no es la cmustans et perpetua voluntas de dar á 

^ ^ d a cual lo suyo, inteata averijpBar ai se han abo-
.̂ BSítlo át^abos de hace veinte ^ o ^ á emigrados que 
. l4 fue^^ con el Sr. Sagasta, pe#o excluyendo á 
í-ntrosq(oé Jio son atBiíios del líresidente dol Con-

8JJU. > •"* 

_ MartoB,' escandalizado por tan escueta enuncia-
. «ion, proÁira atenuar el alcance de tan grave de-

] ;;̂ l»nnciai fwro el Sr. Cámpomanes insiste en BUS afir-
í. -liiacioneSj y laa agrava designando taxa§vapiente 

á la soííora vuTdade Prim y ¡U general Pavía entre 
los agraciados, y á otras pobres viudas y huérfa
nos entre los no elegidos. 

El orador refonnista cKín este jaortivo dirige al 
gobierno durísimos cargos, y el presidente le Ilaina 
al orden dos veces. 

Pero en definitiva, el diputado por Tinéo» sea lo 
que quiera de los campaniliazos, acaba por decir 
todo lo que se había propuesto. 

Después de unas impertinencias del Sr. Ansal-
do, que se lamenta de que no hayan enviado al 
Congreso papeletas de la Exposición de Filipinas, 
como si fuera un crimen esta preterición, y, como 
si al Sr. Ansaldo le mandaran aqiü sus' electores 
para ver igorrotes, el Sr. Los Arcos se lamenta de 
que en Badajoz ocurran incendios que no son ca
suales. No hay humo sin fuego, Sr. Los Arcos, y 
sin la voluntad de Dios no se mueve ni un fósforo 
en la tierra. 

El concedo Xiqueil a, con algunos coweos de 
retraso, maillflesta que la comisión de incompati
bilidades l)a emitido dictamen en los casos que la 
incumben; jpero que no los presenta á la mesa por 
haberse reformado el reglamento.—jValiente cam
paña la de esa comisión!^—Se pas4.,la vida sin ha
cer nada, y cuando se decidió á terciar en las cues
tiones de su jurisdicción, resulta que no llega á 
tiempo. La comisión de incompatibilidades viene á 
ser como cifra y compendio de nuestras comi
siones. 

Y entrando en las reformas ndlitares, el Sr. Sal
cedo continúa su interrumpido discurso. 

Sin orden ni concierto, sin más ley que sus bríos 
ni otras pragmáticas que su voluntad, el Sr. Salce
do vuelve sobre lo dicho el martes último, por él 
y por otros varios,—El orador, hoy más infatigable 
que ayer—mañana más que hoy —habla del volun
tariado, y del reemplazo, y de los perjuicios que se 
causan al cueroo de estado mayor, guardia civil y 
carabineros.—Los pocos que por males de nuestros 
pecados tuvimos precisión de oirle, pensábamos, al 
compás de su peroración, en la gran vanidad de las 
co^aa humanasi 

T al contestarle el Sr. Laserna, nuestras ideas 
iĵ o han podido tomar diferente rumbo. 

Aquel hombre, que hablaba del rey irresponsa
ble, y de que, si por acaso las necesidades del ejér
cito exigieran que se pusiera á su frente en momen
tos difíciles—S. M. tiene afio y medio---todos es
tarían á su lado aquel hombro, aquel Sr. Laserna, 
era el mismo que en el teatro Español nos decía 
años pasados, por boca de Vico: 

Ser hijo hijo de un menestral 
ó serlo de Carlos quinto, 
el padre será distinto, 
pero la deshonra igual. 

¿Qué nos puede decir ya en prosa el Sr. La-
serna? 

El malogrado autor dramáticjo fué ayer muy 
aplaudido. 

La ley de las compensaciones: ayer le silbaban 
sus dramas; hoy le aplaudejí sus discursos. 

Pata. 

SSKADO, 

Tiene razón el Sr. Botella; el })roy6cto conce
diendo un crédito de 2..500.000 pesetas al ayunta
miento de Madrid, es una donación graciosa, sin 
motivo ni fundamento alguno. 

Sin que nosotros enaltezcamos la conducta del 
Sr. Bosch mientras fué alcalde de Madrid, ni 
mientras que fué Bosch simplemente, estamos con
formes en que si se debe algo al ayuntamiento por 
expropiaciones ú otra causa se satisfaga esa deuda 
con arreglo al presupuesto del ministerio á que 
corresponda. 

El catedrático de ciencias naturales, Sr. Galdo, 
defiende el dictamen. Este señor, que era alcalde 
de Madrid en la época de la revolución de Sep
tiembre, procura demostrar su erudición respecto 
a las vicisitudes por que pasó la administración 

^ municipal; pero no hay ciencias naturales que bas
ten para justificar tan magnas injusticias. 

Y si, en efecto, el Estado adeuda tan grandes 
cantidades al ayuntamiento—porque ya en 1840 se 
nombró ima comisión para arreglar ese asunto— 
nos encontramos con que, á interés compuesto, el 
municipio se ha tragado ál Estado; y, ó éste se de
clara en bancarrota, ó nos entregamos al Sr. Abas-
cal con todo lo que tenemos. 

Los Sres. Botella y Galdo, al rectificar, amplían 
sus argumentos, y quedó retirada la enmienda sin 
que aquél pidiera votación nominal, por conside
rar que no había suficiente número de senadores 
para toma? acuerdo. 

ASOCIACIÓN BENÉFICA 
Suma anterior. . 41.085,27 
Tarragona.—Por un error de imprenta, se omi

tieron en la lista de suscritores publicada en el 
número correspondiente al día 19 del actual, los 
nombres de los Sres. D. Antonio Rovira, José 
Martí, Eamón Bíus, Cristóbal Mallol, Francisco 
Estellas y V. V., que contribuyeron con 50 "cénti
mos «ada uno; figurando en dicha lista con 10 cén
timos D. José María Llanos, debiendo ser 50 cén
timos; advirtiendo al mismo tiemiK) que la suscri-
ción correspondiente á la mencionada ciudad de 
Tarragona, publicada en el referido nútnero, es 
])or el mes de Marzo y no por el de Mayo como 
equivocadamente se dijo. 

PlBReíacia.—íCácerft»).—Doña C. S. R., entre
gó ti pesetas por la snscrición de Julio, Agosto y 
Septiembre próximos venideros, á razón de 2pe-
f etas mensuales. 

Madrid,—iXsírí/o de la Latina.~T). Joüqnin J i-
niéiiez Ortiz, presidente de dicho distrito, entregó 
42 pesetas 35 céntimos, importe de la suscrición de 
Abril anterior, de los federales que á continuación 

•se expresan: D. Antonio Castafíé, 2,50 pesetas.— 
Florencio Pérez, 1 p.—Joaquín Jiménez Ortiz, 1 p. 
-Tritón Guerrero, 1 p.—Quintín Fernández, 1 p. 

—José Nogueras, 1 p.-^Arturo Ortin, 1 f,—Felipe 
Legarriaga Soto, de los meses de Febrero, Marzo y 
Abril, 3 p.—Buenaventura Lozano, 2,50 p. 

Bar lio de lo-s /ii/ttas. -Marat gr:, 3.», 2 pesetas.— 
Un descamisado, J p.—Francisco Carpí, 50 cénti
mos.—Plaoheri, 50 c—Manuel Perreta, 30 c—Flo
rencio Martínez, 30 c,—Patricio Fernández Vaga, 
25 c—Carmelo Oabellero, 2-5 c. — José Inclauste, 

25 c.--,Torge Gaî eía^ 25 c—Mariano Dueflas, 25 c. 
—Lucio Sánchez, 2í| c.—Narciso ^eira , 25 c. 

Barrio de ToleOo.-i-l). José RatSié, 2 pesetas.— 
Gil Iglesias, 1 p.—Eíitacl Nu '̂ii«í-as, 1 p.—Antonio 
Marcos, 1 p.—Ubalcb Rodiíguf'3?; { p^—Justo Gar
cía, 50 céntimos.—«Wan Mendivil. l'p.—Domingo 
Lumbreras, 1 i>. -Ángel Lamadiid, 1 p.—Jaime 
Miralle«í.% J».—jMMometo Arrazola, 60 c. 

Bari-io del Púenh de Toledo—D. J. M. B., 2,50 
pesetas.—Gregorio Perea, 1 p.—Ensebio Cubero, 
1 p.—Santiago Escudero, 1 p.—Sandalio Pérez, 1 p. 
—Lorenzo Parra, 1 p.—Juan Francisco Montes, 
1 p.—José Andreu, 1 p.—Agapito Aguado, I p.— 
Emilio Laguna, 50 céntimos. 

L a Guardia.—Los Sres. Beiró, Troncoso y 
Franco, presidente, tesorero y secretario respecti
vamente del comité federal de dicha localidad, en
viaron 18 pesetas por mano del administrador de 
La Eepúbliva, snscrición de Junio actual de dicho 
comité. 

Total recaudado 44.151,t}a 

LA GACETA 
La de hoy contiene, enti'e otras, las siguientes 

disposiciones; 
-Estado.—Decreto aprobando el reglamento que 

se acompaña por la admisión de'éónsUles, vicecón
sules y agentes consulares extranjeros en España 
y sus provincias de Ultramar. 

Marina.---Decretos disponiendo que el capitán 
de fragata 1). Antonio Moutojo cese en el cargo 
de oficial segundo del ministerio del ramo, y nom
brando para reemplazarle al teniente de navíO de 
primera clase D. José Ruiz. 

Fomento.—Decreto autorizando varias transfe
rencias entre artículos del capítulo "VI del presu
puesto de dicho ministerio. 

—Otro concediendo análogas transferencias en
tre artículos del capítulo XII del mismo. 

Hac ienda . — Orden disponiendo que sigan 
adeudando, como hasta aquí, las correas de lona. 

—Otra confihnando un fallo de la junta arbi
tral de Irún sobre adeudo de unos soportes de 
hierro. 

—Otra mandando rectificar el aforo hecho por 
la administración de Sevilla de unas poleas trór 
calos. 

Gobernación.—Orden desestimando una peti
ción del Colegio fanuaeéutico de Barcelona para 
que se releve la clase del contraste de sus pesos y 
medidas. 

Madr id . 

Una lamentable desgracia ha ocurrido ayer tar
de en la Exposición de Filipinas. 

Ha venido al suelo uno de los audamios donde 
se hallaban cuatro trabajadores, resultando heri
dos todos ellos, uno de suma gravedad, dos me
nos graves y leve el último. 

El juzgado de guardia se presentaba á última 
hora en el lugar del suceso. 

Según noticias particulares recibidas de Filipi
nas anteayer, el arsenal de aquel Archipiélago ha 
desechado por inservible el cañonero Filipinas, 
construido en Hong-Kong con el producto de la 
suacrición encabezada por el señor arzobispo de 
Manila. 

Dicho buque ha costado tres millones de reales. 

Según telegrama de Cuba recibido ayer, ha .sido 
muerto en jurisdicción de Sagua el 1>andido Cle
mente Martínez, terror de aquella comarca. 

Se ha dispuesto que tan pronto como baje del 
varadero de Cartagena el vapor del señor marqués 
de Campo Caridad, entre el cazatorpedero Destruc
tor á limpiar su fondo. 

Ha sido pasaportado para Filipinas el capitán 
de fragata Sr. Gómez Inaz. 

Por haber cumplido el tiempo reglamentario, 
han entregado el mando del torpedero Orion, del 
vapor Piles, del crucero B. Juan de Austria, del 
cañonero Teleyrama, Brisan, Lezo, Arlanza, Ara
gón, Ortálona, Pelicano, y las fragatas Almansa y 
Lealtad, sus respectivos comandantes. 

Han entrado en Vigo los toi^iiederos franceses 
números 73, tíl, 72 y 70 procedentes de Cádiz y 
con 17 hombres de tripulación. 

La archiduquesa ha firmado ayer los siguientes 
decretos del ministerio de Marina: 

Disponiendo cese en el cargo de oficial segundo 
de este ministerio el capitán de fragata D. Anto
nio Montojo, y nombrando para esto cargo al de 
igual clase D. José Ruiz Rivera. 

—Ascendiendo á capitán de fragata á D. Salva
dor Cariza López; á teniente de navio de primera, 
á D. Juan Bautista Elazaga Garay; á teniente de 
navio, á D. Alonso Morgado, y á alférez, á D. Ma
nuel Guriy Vianoyo; ídem id., á teniente de navio 
de primera, á D. José González; idem de id., á don 
Juan Eliza Vergara; á alférez, á D. H.amón Duran; 
l<lem id., á teniente de navio, á D. Rafael Vi vaneo; 
á alférez, á D. José García Lomas y Ruiz de Miel. 

Cuarenta y tres empleados de la dirección de 
Sanidad, la mayoría de ellos de cuatro, cinco y 
seis mi! reales de sueldo, han quedado hoy cesan-
tas por reforma en la plantilla de dicho centro. 

He aquí los nuevos tenientes de alcalde de Ma
drid que han de ejercer sus funciones desde el día 
de hoy: 

Palacio, Sr. Vázquez (I). Venancio). —Inclusa, 
Sr. Plazaola.—Latina, Sr. Peñalver.—Hospital, se
ñor Miranda.—Congreso, Sr. Moreno López.—Hos-
l'i<'io, Sr. Lara.—Centro, Ruiz de Velasco.-^Bue-
níivi,»La, Torres Sequera.—Universidad, Romero 
Paz.—Audiencia, Díaz Padilla. 

Desde mañana se instalará en Gracia y Justicia 
el director do Establecimientos penales y su secre 
taría, y las restantes oficinas de Ix dirección que
darán establecidas en aquél para el mes de Agosto. 

En el concurso de séptimo año de piano verifica
do ayer en la Escuela de Música y Declamación, 
obtuvo el primer premio, por unanimidad, la se
ñorita doña María Alonso, que hizo unos brillan
tes ejercicios bajo la dirección del Sr. Zabalza. 

Sucesos da ayer . 
En los talleres de fundición situados en el nú

mero 12 de la Ronda de Atocha, le cayó una barra 

de hierro sobre la cabeza al operario Antonio Po-
mes Frero, causándole ima herida g^ave. 

Desde la casa de socorro del distrito, donde se le 
prestaron los primeros auxilios al herido, fué t ras» 
íadado al hospital provincial. 

—En el paseo Imperial, un individuo llamado 
Eustaquio Gómez cayó del caballo que montaba, 
causándose una herida grave en la cabeza. 

-T-A las nueve de la noche tuvo la desgracia de 
caer casualmente al suelo una mujer, ocasionán
dose la fractura del brazo izquierdo. 

Prov inc ias . 
A propuesta de uno de los concejales de Valen

cia, el Sr. Borso di Carminati, el municipio acordó 
anteayer tarde esculpir en las paredes del salón 
donsistorial el nombre del ilustre valenciano don 
Enrique Arólas, coronel que mandaba las tropas 
españolas que tan brillante campaña han hecho 
recientemente en las costas de Joló. 

Se consignará también la fecha conmemorativa 
de este glorioso hecho de armas. 

En las cárceles de Serranos de Valencia, los pe
nados de dicho establecimiento se negaron á tomar 
el rancho por su mala calidad. 

En vista de esto, se presentaron al vicepresi
dente de la comisión, Sr. Borso, y el concejal se
ñor Lliberat, los cuales lograron calmar a los pre
sos, haciéndoles tomar el rancho y dándoles como 
extraordinario una morcilla y una longaniza. 

En la sesión celebrada por el ayuntamiento, el 
Sr. Borso propuso que la junta de cárceles, de 
acuerdo con el contratista, estudiasen el modo de 
mejorar el rancho y darle más variedad. 

Proposición que fué aceptada y tomada en con
sideración. 

Por orden superior se ha dispuesto que sean ara 
tilladas las baterías que defienden la plaza y puer
to de Barcelona.'Al efecto, hace pocos días llega
ron á esta capital cuatro cañones de hierro entu-
badps, sistema idel comandante de artillería señor 
Ordóñeü. Las referidas piezas aiTOJan proyectiles 
de 50 kilogramos de peso, y con carga de proyec
ción de 16,5 kilogramos de pólvora prismática dan 
una velocidad inicial de 529 metros, un alcance 
por 19 grados de 8,500 metros, y una potencia que 
permite atravesar á 2.000 metros de distancia üua, 
plancha de hierro de 20 centímetros de espesor. 
Estos cañones servirán como auxiliares de los que 
deben existir en todos los puntos fortificados de 
alguna importancia y que pertenecen á la clase de 
los de gran calibre. Parece que en breve llegarán á 
esta ciudad otras piezas de diferentes sistemas y 
calibres. 

Según El Correo de Andalucía, hace c™*™ días 
se presentaron en el Camino Nuevo de Málaga al
gunos centenares de jornaleros pidiendo trabajo 
en las obras que allí se hacen. Produjeron escán
dalo, y durante unas horas nadie trabajó. 

Luego fueron admitidos 155 operarios. A medio 
día se notó la falta de 14, que habían escapado lle
vándose algunas espuertas. 

El mismo periódico á que nos referimos dice que 
las obras, en el sitio referido, se hacen con tanta 
informalidad, que los arquitectos municipales pre
paran de noche el trabajo que se ha de hacer al 
día siguiente, porque no hay proyecto aprobado, 
ni siquiera concluido, y asi se van pasando días y 
gastando el dinero á salga lo que saliere, fomentán
dose de paso la creencia de que el tumulto y la 
imposición producen excelentes resultados para 
resolver crisis jornaleras. 

En un juicio celebrado ante el juez de Torrox se 
promovió tal escándalo, que fueron por el aire li
bros, tinteros, plumas, un quinqué y una lata de 
petróleo. 

Dícese, no sabemos con qué fundamento, que en 
la próxima /'ombinación de gobernadores será 
trasladado á otra provincia el de Santander. 

Unos 150 operarios silleros de Zaragoza habrán 
quedado hoy sin trabajo, por no poder competir 
los dueños de los establecimientos de dicho oficio 
con el taller de construcción de sillas del presidio 
de San José de aquella capital. 

En Septiembre del año último fué cruelmente 
maltratada una septuagenaria de Valenzuela, has
ta el extremo que hubo de extraerla de la cabeza 
algunos huesos. La víctima se negó á denunciar al 
criminal, y dos meses después del hecho, ante el 
temor de que fuese preso su esposo, declaró que el 
autor había sido un hijastro de dicha mujer, la 
cual falleció poco tiempo después. 

El acusado por la víctima fué preso, y escriben 
de Ciudad Real que la Audiencia lo ha absuelto 
libremente y sin costas. 

POLÍTICA DEL DÍA 

El día de ayer y la noche fué abundante en im
presiones, la mayoría de ellas un tanto absurdas, 
pero algunas no faltas de fundamento y sentido. 

Como jueves, era día en que los ministros ha
bían de reunirse en Consejo bajo la presidencia de 
la archiduquesa, y todos los consejeros se dirigie
ron hacia Palacio. 

r:! señor ministro de Fomento celebró anteayer 
nna conferencia con el Sr. Sagasta, y en ella le 
manifestó la necesidad que tenía de dar cuenta en 
Consejo de las impresiones que traía de Andalucía, 
impresiones, á su modo de ver, de ^ran transcen
dencia. 

El .Sr. Sagasta citó á sns compañeros para la ma
ñana de ayer en la secretaría del ministerio de 
Estado, y allí, reunidos todos, excepción del señor 
Cassola, el Sr. Sagasta concedió la palabra al se
ñor Navarro Rodrigo, el que, dicen, habló de su 
viaje á la provincia de Granada para inaugurar 
los pueblos reconstruidos y que fueron destruidos 
por los terremotos. 

El señor ministro no habló del entusiasmo po
pular, ni hizo reseña alguna del acto, sino que dio 
detallada cuenta, según se asegura, de determina
das confidencias hechas por autoridades, relativas 
á que el orden público peligraba, no sólo en la 
provincia de Granada, sino también en alguna 
otra. 

Esta revelación causó la natural sorpresa entre 
los ministros, llegando alguno de ellos á sospechar 
si esta noticia la adquiíiría el Sr. Navarro Rodri
go después de celebrar la fiesta de gitanos que 
tuvo lugar en la Torre de la Vela. 

El acuerdo que tomaron los ministros se desco
noce; pero algunos, que se creen bien informados, 
aseguraban que ante la probabilidad de que algo 
pudiera ocurrir, era necesario abordar la cuestión 
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-de confianza, y así parece se hizoJeael Conseja ce
lebrado con la archiduquesa. JKí eata r e ú n a n vi
nieron á ser t ra tadas las cuesáones de guerra,' sin 
que los ministros se dieran cuenta de ello, y quien 
presidía parece que hizo algunas observaciones 
que es tu\ ieron en au punto, segiín afirman los que 
de estás cosas están enterados. 

Como el Sr. Cassola no estaba presente, no se 
t ra tó el asunto del modo y maaei-a como estaba 
planteado, presentando un aspecto tan distinto, 

Miue es imposible continúe {)or más tiempo al fren
te del departamento de Guerra el general Cas-
sola. 

Aquí tuvo su origen la palabra crisis que ano
che circulaba een jijisifltencia en todas ¡lartes. 

El señor ministro de Ultramar no dará comienzo 
á los trabajoside los presupuestos de Filipinas has
ta que las 0011:68 suspendan sus tareas. 

El Sr. Balaguer introducirá algunas reformas, y 
entre ellas s e encuentraai laa siguientes; ' 

Supresión de dereclios de exportación á los azú
cares.' :, . 

Consignar ttiayor catitídad con destino á obras 
públicas. :'••''•• " - • ' • • 

Construcción- intírtídiatk dé faros y luces de 
«ostas. •, 

Probable supresión de alguna provincia en la isla 
d e Luzón y del descuento en el sueldo de los em-
.pleados, dándoles páB»]« por cuenta del Estado. 

El gene ra l 'SanRf imán , presidente de la ' Junta 
consultiva de guerra y marina, parece se encuentra 
un tanto violento en su puesto, en %'ista de que i>or 
algunos se desea sn destitución. 

Todas cuantas cabalas se hicieron anoche res
pecto de la crisisis, se vieron defraudadas. 

De nada sirvió que el Sr. Alonso Martínez r e - . 
cordara á sus compañeros un tanto de energía, 
a d u d e n d o para ello el que, una vez legalizada l a ' 
sittitít^ón económica, debía mantenerse en un todo 

l a actitud dtel partido liberal, aún cuando en ello 
ñ iera envuelto el sacrificio de algún ministro. 

, Pero el caso no llegó. 
El Sr. Cánovas del Castillo previa un conflicto 

seguro para el gobierno si el general Primo de 
Rivera presentaba la proposión incidental. 

Asi, pues, y con objeto de evitar complicacio
nes al partido liberal, hizo que el director general 
de Infantería renunciara de su propósito; pero con 
la precisa úondición, impuesta por éste, de que 
«Sta tarde en el Senado se le permitiera hacer una 
pregunta al gobierno. 

Es de suponerse que la respuesta no ha de sa
tisfacer ni en poco ni en mucho al señor marqués 
de Estella, en cuyo caso el debá ta se planteará en 
forma análoga, como si n o hubiera presentado la 
proposición incidental. 

Sin embargo de ésto, la crisis está conjurada, 
gracias a l a protección del partido conservador. 

Los que llevan al detalle las conferencias que ce
lebran á diario los hombres de la situación, dieron 
ayer escasa impoi-tancia á una que celebrasfon an
teanoche con el Sr. Sagasta los presidentes de am
bas Cámaras y el S. Martínez Campos. 

Y como de esta conferencia de anteanoche arran
ca la cuestión que tanto preocupó ayer á los iorja-
dores de ministerios del salón de conferencias, bue
no es que la opinión se fije en ella, porque fué don-

•de »e tragaron laa líneas genérales del programa 
político que está hoy puesto ssbre el tapete. 

Cada uno de los cuatro personajes, lo mismo el 
Sr. Sagajsía que los señores marqués de la Habana, 
Marios y general Martínez Campos, se distribuye
ron los papeles que debían representar ayer, y lo 
hicieron todos á las mil maravillas. 

Calvo y Vico, ó Vico y Calvo, como también se 
dice, ao lo hubieran hecho mejor que los cuatro 

.personajes citados. 

La visita del Sr. Sagasta al señor ministro" dT 'a 
Guer ra pudo tener por objeto enteraree personal
mente del estado de su salud, y ver si remitía ó no 
la fiebre que repentinamente le había acometido; 
pero á pesar de los deseos que tenía el general 
Cassola de presentarse en el Senado á contestar 
a l Sr. Pr imo de Rii'ern, el Sr. Sagasta le convenció 
en seguida de que seria una, imprudencia almndo-
uar el lecho y presentarse en la Cámara. 

Y el Sr. Cassola quedó satisfecho y convencido. 
La presencia casual del señor general Martínez 

"Campos en los pasillos del Congreso en el momen
t o en que conforeuciaban los Sres. Cánovas y E l -

F O L L E T Í N D E EL P A Í S « 

LA NOVELA DE UN JOVEN POBRE 
POK 

• O C T A V I O F f i U I L L E T (1). 

Sursttm corda. 

París, eo de Abril de 186... 

los papeles que me entregó, y cuya triste exactitud 
h e podido comprobar, y me han contestado que 
el buen señor está saboreando las bellezas del cam
po en no sé qué quinta en el fondo de la Bretaña. 
Aun estará ausente dos ó tres días. Esta noticia 
me ha consternado. No solamente experimentaba 
el sentimiento de encontrar indiferencia y abando
no donde ci'eí contar con la benevolencia y el de
seo wncero de servirme, sino (jutŝ  además me ago
biaba la amargura de regreé»í con el bolsillo vacío. 
Pensaba rogar al Sr. Laubepíh que me adelantase 
algún dinero sobre los diez ó doce mil reales 'que 
deben qnedarnos después de pagar íntegramente 
a los acreedores; porque á pesar de que he vivido 

'Como anacoreta desde mi llegada á París, la insig
nificante cantidad que pude reservar para el viaje 
está completamente agotada; tan completamente, 
-que después de haber tomado esta mañana verda-
<lero desayuno de pastor, castañete molles et pressi 
copia lactis, para comer he tenido que recmTrir á 
u n a especie de truhanería, cuyo melancólico re
cuerdo deseo conservar aquí. 

Cuanto menos se ha almorzado, qiási, se desoa 
comer. Mucho antes de que te rmmí^a h^y el" sol 
BU carrera, he sentido toda la fuerza l e áíitf a t io-
ma Entre los paseantes que la serenidad^ del á e » 
íiabia llevado es ta tarde álasTuUerías v contempla 
Dan las primeras sonrisas de la primavera en la 

anarmórea cara de los silvanos, observé un hombre 

(1) Puesta á la Tente por El Comoi EiitoHcU, »1 precio 
«9.2,50 pe.seta9.- Arco da Santa María, i. 

duayen ¿obre las razones que había tenido ósteí 
para ponei- su firma en la proposición incidental 
del general Primo de Eivera, también era uno de 
los números del programa, y estaba prevista en 
la conferencia de la noche anterior. 

Si fuéramos á profundizar un poco acerca de la 
forma y manera de haberse realizado ayer todas 
las diversas conferencias de que daba cuenta la 
prensa de la noche, en todas .ellas veríamos algo 
que estaba apuntado en el programa de que deja
mos hecho mérito, y ya uno, ya otro, figura en to
das algimo de estos cuatro personajes: Sr. Sagasta, 
marqués de la Habana, general Martínez Campos 
y Martos. 

Este es el hecho. 
Pero los conferenciantes de ayer veían un cabo 

suelto en la actitud del Sr. Cánovas, y desde el 
primer momento se fijaron en él; y por eso se pre
sentó el Sr Martínez Campos en lá conferencia ca-
suarquejestaban celebrando* con el jefe de los con
servadores, los Sres. Elduíiyen y Primo de Rive
ra, y era que la tan cacareada proposición inci
dental no había logrado retijiir más que cuatro fir
mas de generales. 

De aquí nacieron las ideas conciliadoras y ios 
temperamentos pacíficos. • -

La salida del gabinete del Sr Cassola podía sa
tisfacer á los refdrmistas; la crisis total era consi
derada por el Sr. Cánovas poco conveniente y al
gún tanto prematufa^ y, l » r ¡consiguiente, el stahí 
quo müiisterial se inipóiiiá á todos. 

Estas sos» sus, palabras: ; 
Hoy por hoy, no hay motivos para una crisis, ' 
Y no la habrá, porque vendría á perturbar su. 

casamiento, y esto es lo primero y más esencial 
para el, Sr . Cánovas. • - -,, 

•Aiioche á las nueve se reunió en él miáis teño dé ' 
Ultramar la comisión de presupuestos de Cuba, con 
awstencia del Sr. Balaguer, para continuar sus t,i«-, 
.bajos comenzados anteanoche, sin que quedaran 
últiínados en la forma que el señor ministro del 
ráiho desea. 

Es muy posible que de no quedar hoy el dicta
men sobre la mesa del Congreso no pueda hacer
se hasta la sematia próxima. 

E l general Cíiaaoia experimentó anoche una no
table mejoría, que de continuar le permitirá asis
tir «sta tarde 1,1 Congreso para hacer el discurso 
resumen en el debate de la totalidad de la ley 
constitutiva del ejército. 

• Si esto fuera así, á primera hora acudiría al Se
nado para contestar á la pregunta que sobre a sun 
tos militares le dirigirá esta tarde en la alta Cáma
ra el general Primo de Rivera. 

De no poder asistir el señor ministro de la Gue
rra, por impedírselo su estado de salud, el presi
dente del Consejo se encargará de intervenir en el 
debate. 

PROPIO Y AJENO 

F i s i o l o g í a e x p e r i m e n t a l 
La debatida cuestión referente al dolor físico 

que experimentan los guillotinados aun después 
de sufrir el golpe de la terrible cuchilla, ha vuelto 
á ser examinada en la Academia de Ciencias de 
París. Los Sres. Paul Regnaud y Paul Loye, que 
han asistido recientemente á una ejecución capital 
verificada en Amiens, hicieron observaciones fisio-^ 
lógicas en los primeros momentos, que son verda
deramente interesantes. Según afirman los citados 
observadores, ni la cabeza ni el tronco del decapi
tado daban el menor indicio de movimiento espon 
táneo después de la decapitación: el período de las 
acciones reflejas taKiMéfl fué muy corto. Movi
miento espontáneo es aquel que se verifica bajo 
la influencia de la voluntad y con conciencia; la 
acción refleja es la que se ejecuta por la reacción 
de los centros nerviosos, bajo la influencia de una 
excitación interna ó extema. 

Los Sres. Paul Regnaud y Paul Loye han obser
vado, por medio de la autopsia, que se había intro
ducido una gran cantidad de aire bajo las menin
ges (membranas serosas que rodean el cerebro), 
explicando este fenómeno por la entrada de este 
fluido en el moliente» de la salida de la sangre con
tenida en el cráneo. 

Caen, pues, por su base todas las leyendas de 
aquellas cabezas que sufrían y vivían en el cesto 
durante muchos minutos, que en la horrible si tua
ción debían ser una espantosa eternidad, porque 
nada hay comparable al suplicio que supone la 

joven aún y elegantemente vestido, que manifes
taba estudiar con extraordinaria atención el de s 
per tar de la naturaleza. No satisfecho con devorar 
con la vista los nuevos retoños, veíale arrancar 
furtivamente los más apetitosos y llevárselos á los' 
labios con curiosidad de botánico. 

Por mi parte he podido asegáraime de que este 
recurso alimenticio, que había leído en historias 
de naufragios, tiene muy escajw valor. Sin embar
go, he aumentado mi experie^éia con algunos co-
vociancntos interesantes, y para lo sucesivo sé que 
las hojas del castaño son tan amargas para la boca 
como para el corazón; el rosal no es malo; el tilo 
es oleoso y bastante agradable; las Jilas picantes... 
y creo que dañosas. 

Meditando en estos descubrimientos, dirigí mis 
pasos al can vento 'de Elena. Al" entrar en el locufó-
rio, que estaba lleno como una colmena, me atur
dieron más que de ordinario laa tumultuosaá con
fidencias de las jóvenes abejas. Elena llegó con los 
cabellos en desorden, inflamadas las mejillas y los 

.ojos encarnados ¡y brillantes. Ru la mano-traía uin , 
pedazo de pan taA ^ r g o qOmo su brazo. Al reci t í r 
de ella distraído t)eso, le dije: 

—;Y bien, niña! ¿Qué ocurre? ¿Has llorado? 
—No, no, Máximo, no esi nada. 
-—Pero ¿qué sucédeíjSepaífl^s!... ' 
—Soy muy desgraciada, mi pobre Máximo -^»e 

dijo bajando la voz. 
—¿De veras? CuéntMiie eso-mientras te comes 

el pan. : 
—¡Oh! seguramente no comeré; soy muy desgra

ciada para comer. ¿Conoces á IjUcía, Lucía Camp
bell, mi mejor amiga? Pues bien; ¡hemos roto para 
siempre! 

,5^¡A,y, p io s mío!... Pero tranquilízate, hija mía; 
' arfeglaremos eso. 

•i-^8Imposible, Máximo, imposible. Han o c u n i -
iio^cbsA rñny grítves. Al principio üo fué nada; 
pero se acalora una, pierde la cabeza... y ya ves. 
Figúrate que estábamos jugando al volante, y al 
contar los puntos se equivocó Lucía: tenía yo seis
cientos ochenta; ella seiscientos quince solamente, 
y ha pretendido que tenía seiscientos setenta y 
cinco. Convendrás en que esto era difícil de pa.sar. 

t 

conciencia del dolor físico y mcfral enftre la vida y 
la muerte. La decapitación, según la opinión de 
los observadores, mata con la velótíidad del rayo. 

Aunque así sea, la civihzadón exige que te rmi
ne esta pena infamante que nos pone al nivel de 
los pueblos bárbaros. 

R u b i o s y m o r e n o s . 
El doctor Topinaíd, secretario general de la E s 

cuela de Antropología dé París, está realizando ac
tua lmente un trabajo de los más curiosos. Con el 
objeto de proseguir los estudios de su predecesor 
el sabio Brocord sobre la raza francesa, Mr. Topi-
nar intenta nada menos que formar una estadís
tica cornpleta del color de los ojos y de los cabe
llos en Francia. Los profanos quizá se.pregunten, 
qué utilidad práctica puede resultar de este t raba
jó; pero si se examina la cuesticín con algún dete
nimiento, se observará que esta esta<iística interg-

: sa, no sólo en lo que concierne á la Ifccaiiíación dfe . 
las razas del globo, sino que puede tener también 
su interés desde el punto de vista internacional. 

En una carta que con este motivo dirige el citado 
Mr. Topinard al periódico francés Le Tempn, en
contramos las siguientes líneas: 

-Todo el mundo sabe que el rasgo característico 
de la raza germánica es el predominio <lel tipo ru
bio en la mayor parte del territorio político com
prendido bajo el nombre de Alemania. El máxi 
mum de este tipo se,encuentra en el Hesvig-Hols-
tín, disminuyendo progresivanxeñte hacia el Este, 

;Sur;.;^ Oeste, y, sobre todo, ¿n d&-ección de la Al-
sácía'Loréna, en cuyo país son mucho más frecuen
tes los individuos de pura raza gennánica.En Hols-

•;tin, los rubios se hallan en una proporción de un 
"43 por 100, y en la Alsacia nada más que en un 18 
Ipor 100; por donde se ve quo el territorio última
mente anexionado al imperio tiene más afinidades 
déi-iiza con el pueblo francés que con el alemán.» 

El sabio citado intenta, con el auxilio de un ma
pa parecido al de Mr. Broca, establecer la propor
ción de los rubios y de los morenos en los distüi-
tos departamentos de Francia. Para auxiliar este 
trabajo, q u e exigía indudablemente grandes es
tudios comi)arativos, el secretario de la Escuela de. 
Antropología ha obtenido ya el concurso del ele
mento oficial. 

Por desgracia, en frente de las teorías antropo
lógicas de Topinard están las del príncipe de Bis-
mark, que consisten en germanizar la .-Vlsacia por 
las medidas de rigor y la fuerza de las bayonetas. 

—¿Por qué no se casa Dd,?—preguntaban hace 
pocos d ías en una tertulia de confianza á un solte
r a empedernido. 

^-Por dos razones muy poderosas—respondió 
éste. Porque si me casara con una mujer fea^ me 
aburriría yo; y si me casara t^on una mujer bonita, 
se divertiría ella. 

—¿Que le parece áUd. mi dentadura?—pregunta 
un caballero que va á consultar á casa de un den
tista francés. 

—¡Excelente, excelente!—dice éste desi)ués de 
examinar muy despafcio las mandíbulas de su in
terlocutor. 

—¿Es decir, que no tiene Ud. nada quehacer? 
Muy poca cosa. Con sacar cuatro dientes y e m 

pastar seis muelas, está todo arreglado. 

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS 

Dioese que D. José Ecbagaray prepara un drama lírico 
con deatiuo »1 teatro de Jorellanoí, en el que durante la 
teoipoiada de invieroo actuará una excelente compañía 
de za-aueH. Me añade que de la música e.stá eueartf-ado el 
mav-ti-o • h:ip!. 

l\i'-.\ noche, si del ea».-..\o de últim-i ho.-a no ^-ae^a ali^ún 
apla/,»iBÍento, se estrenará en Felipe uua obra cómico H-
ric;i Hu un acto^ titulada Orandes y chicon, libro de los 
Bres. Gi'juijj.v Jacksjn Vellán, mújiea del Sr. Eubio 

El jugnete Kl orden do faotoi-es, estromirto anoche eu el 
teatro de Eeoolatos, que por cierto no puede estar más can-
onrrido, no fué del aitr/idj de ]-* g-eneralid^id del público, 
aunque tiene escenas bastante animadas 

tíntre otras novedades que en e.sttí coliseo de verano se 
preparan, figura La iarínUtb de Mfí^eo^ saínete Krico; 
sus autores, fl Bicirdo Mínasterioy D. Fiacro Iraizoz' 
de la letra, y el maestro Nieto de la música. 

Como es de suponer, be sostenido mi número; ella 
el suyo.—Pues bien, señorita, la he dicho; consul
temos á las presentes; me entrego á ellas.—No, se
ñorita, me contesto; estoy segura de mi número, 
y Ud. es mala jugadora.—Y Ud. una mentirosa, le 
repliqué entonces.—Está bien, me dijo ella; la des
precio á Ud. bastante para no contestarle. 

En esto llegó la hermana San Félix, y muy á 
tiempo por cierto, porque creo que iba á pegarle... 
Esto es lo que ha sucedido, y ya ves que no es,po-
sible perdonarla. N,o, n o e s posible; sería ima Iw-
jeza. Pero no puedo decirte cuánto sufro; creo que 
no liay persona en la tierra %ue sea tan desgracia
da como yo. • 

—Seguramente, hija raía, es difícil imaginar una 
desgracia más abrumadora que la tuya; pero si te 
he de decir lo que siento, tú tienes la culpa, por-
•que en esa cuestión tú has pronunciado la primera 
palabra de ultraje. Veamos; ¿está aquí la señorita 
Lucía? 

-Sí; mírala allí en el rincón. 
Y coií xm movimiento de cabeza digno-y discreto 

Ine ilidicO una niña muy rubia que tenía tan\bién 
Tas mejillas inflamadas y encendidos los ojos, y que 
parecía,^Star refiriendo á una señora,- que la escu-
«habft éon isuáií. ^^ención, e ídrama ((ue la hermana 
San Félix habíártnterrumpido eon tanta oportuni
dad. Mientras hablaba con fuego digno dol asunto, 
la, aeflorfta Lucía noa dirigía de tieiiqH) en ticmjio 
furtivas mudada» á Elena y á mí . 

—Veamos, niña; ¿tienes confianza en mi?- -p r e 
gunté á Elena. 

—Sí, Máximo; tengo mucha confianza en tí. 
—En ese caso, oye lo que voy á hacer: con mu-

^jho cuidado irás á colocarte detrás de la Billa de la 
señorita Lucía; le cogerás la cabeza d é esta mane
ra por la espalda; le darás d^s besos rQuy apreta
dos, uno en cada mejtlla, y verás lo que ella hace 
á su vez. 

Elena vaciló durante algunos segundos; pero 
marchó en seguida á ia carrera, cayendo tói6o tt 
rayo sobre la otra nifta, á la <|ue causl , s inemibar-
go, dulce sorpresa: tós dos Hmás d e s ^ c i á d a s , re 
unidas ya para siempre, confundieron sus lágrimas 

Noticias de campaña teatral para el inTierno: 
Ea casa resuelta que el Sr. Mario volverá al teatro de la 

Comedia con su excelente compañía, en la que figurarán, a» 
dice, elSr. D. José Valles, que deja á Vai-fedades, y don 
Federico Tamayo, que actuó en Lara. 

Al teatro de la calle de la Corredera va el popular Juan 
José Lujáu. 

Calvo y Vico sB(?uÍTáh unidos en el Ejpá5ol. 
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PABÍS33 —Apertura de la Bolsa.de hoy: 4 por 103 exte
rior español, 67 618. 

LoNDBES 30. —Apertura do la Bolsa da hoy: 1 por 100 ex
terior español, 67,37 • 

PARÍS 30.—Bolsa, fondos franoesea: 3 por 100, 80,70: *'/* 
por 100,103,90. Fondos españoles; i por 100 exterior, 67.10. 
Obligaciones Cuba: 511. -Consolidados ingleses. 101 113. 
Ultima hora: 1 por lOO exterior español, «7 U2 

LoNDBKS 30.—Clausura de la Bolsa da hoy; 4 pur 100 9%-
terior español, 67 -W» , 

.BOLSÍN 
Madrid.—Coutddc 93,35.—Fin de mas, 66,56.—Próximo, 

6,90. Dinero. Barceloaa.—Interior, 86,72: exterior, 68,33. 

^̂ -̂̂  
E L T I E M P O 

La temperatura de ayer en Madrid, & la sombra, f af 
la siguiente: 

Alas ocho de la mañana, 22" centígrado» sobre cero-
A las doce, .34' centígrados. 
A las cuatro de la tarde, 30° centígrados. 

A L M A N A Q U E 

Sjnto de hoyi San Casto y San Seaundino, obisjwsy már
tires. 

ESPECTÁCULOS 

JAEDlN DEL BUEN EETIRO.-A las a.-Segundo di» 
de moda—Función coral é instramontal ea el kiosco-

FELIPE—A las 9.-Grandesy chicos (estreno) .—Ala* 
10.—Loslobos marinos.—A las 10 314.—Segundo acto—A , 
las U 1[2 —Lagran vía. 

EEC«LET03-—T, impar—A lasO.—Coro desefiorag.— 
A las 10 —El orden de factores.—A laa 10 112.—La primer» 
de abono.—A las U 3Í4.—Filippo. 

MAEAVILLA.S.—Alas».—Lagente del bronca.—A laa 
10.—La tierra délos garbanzos (estreno).—A las 10 112.— 
Niña Panoha.-A las 11U2—Bola 30. 

CIEGO DE PBICE.-A las «.-Gran función de moda 
compuesta de ejercicios ecuestres, gimnásticos, cómicos y 
acrobáticos.—Debut dalos norteamericanos Orosseley y 
Eider en trabajos de athelitc sport. 

CIRCO HIPÓDROMO DE VERANO —A laa 9.-Va-
riada función en la que tomarán pártelos notables escén-
tricos en an» sola pierna los Donatos. 

EXPOSICIÓN DE HOBTICüLTÜEA.-Estará abierta 
desde las seis de la mañam.—Por la noche concierto de 
ocho 4 doce. 

FENÓMENO EL MAS AS0MBB030 DEL SIGLO.— 
Paseo de Beooletos, 3,—Entrada, 25 cóutimos. 

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA DB GONZÁLBZ 
Calle de laPrincesa, número 19. 

en tierno grupo, mientras que la anciana y respe
table señoi-a Campbell se sonaba con estrépito. 

Elena volvió á mí radiante de alegría. 
—¡Muy bien, quer ida!~le dije;—supongo que 

ahora te comerás el pan. 
—¡Ay, no, Máximo! Me he conmovido mucho; y 

además, hoy ha entrado una pensionista y nos h a 
regalado merengues, caramelos y chocolate; de 
manera que no tengo apetito. Muy apurada estoy, 
porque en mi turbación he olvidado dejar el pan 
en la cesta, como debe hacerse cuando no se t iene 
apetito en la merienda, y tal vez me castigarán; 
pero cuando pase por el patio procuraré arrojarlo 
por la ventana de la cueva sin que nadie me vea. 

—¡Uómo! — repliqué sonrojándome l igeramen
te—¿vas á perder ese hermoso pedazo de pan? 

—Bien sé que no obraré bien, porque l iabrá 
muchos pobres que se alegrarían de* tenerle, ¿ver
dad, Máximo? 

- Ciertamente que los hay, querida niña. 
- I'ero ¿(pié quieres que l i a g ^ Aquí no entran 

loa pobres. 
• —Mira, Kleiia, dame el p a n , y yo lo daré en tu 
nombre al iirimer pobre «pie encuentre. ¿Quieres? 

-Sí. <*on mucho gusto. \ 
Había sonado la hora de retirarte; par t í en doa 

7)e<lazos el pan y me lo guardé avergonzado en los. 
bolsillos. 

-Qiii-rido Máximo, -ilijo en seguida mi he rma
na;—¿hasta nuiy pronto, verdad? Me dirás si has 
encontrado algún pobre, si le has dado el pan y si 
le ha parecido bueno. 

Sí, Elena; encontré al pobre y le di el pan, que 
llevó (omo una presa á su solitaria buhardilla» y l e 
pareció muy bueno; pero era un pobre sin velor, 
porque ha llorado al devorar la limosna de tua 
queridas é inocentes manos. Todo esto te diré, her
mana mía, pfirque con^ñene que sepas que hay en 
la tierra iimarguras mayores que íns snfrimienloft 
de niña; sí, todo tr lo diré, menos el nombre del 
l)0bre 

M.VKH.» 28 rtK ABRIL 
Esta mañana á 1».-* nueve llamaba á la puerta del 

Sr l.aubepiri, onu la esperanza de que alguna ca-
8ii;ü¡'i-i-J hubiese adrhintado su regreso; pero nO 



EL PAÍS 

SECGIÚN DE ANUNCIOS 

^ARCA OEPOSlfAOA 

LA CALVICIE HA MUERTO 
Con la NUEVA POMADA 

PBODIGIOSA 
Be hace nacer y desarrollar el 
cabello, sea ouslqniera lacau-
sa que haya motivado su caída, 
y sin distinción de sesos ni 
edkdes: para mayor garantía 
del pública, esta oaea adminis
tra dicha pomada sin recibir 
cantidad algnna 

HASTA VER LA SALIDA DEL CABELLO 
latabién ae expende á IB, 25 y 30 pesetas tarro. El 

inventor se ha propue.sto hacer un bien á la humani
dad, á la parque remunerarse de los muchos desve
los y sacrificios que le ha costado este descubrimien
to. Puntos de venta en Madrid, casa central, 

Vega, Hermanos, Desengaño, 26, principal, 
donde se dirigirá la correspondencia. 

Zaragoza, perfumería de Fortis, Alfonso 1, 27,—Va
lencia, perfumería de José Lita, plaza de las Barcas, 
2i.—Huelva, perfumería de José Pariente, Palacios, 
2.—Albacete, perfumería de Galo La Orden, Rosa
rio, 21.—Linares (Jaén), D. Cristóbal Román Pujalls, 
Viriato, 27, principal.—Algeciras (Cádiz), D. Ricardo 
de Mendoza, San Antonio, 44. 

ÉXITO LITERARIO 

22 DE JUNIO DE 1866 
LA SANGBE DE UN HEEOE 

NOVELA OamiNAL 

DE VICENTE MORENO Dií LA TEJERA 
£sta preciosa novela, en la que con todos sus deta

lles se describe ¡a sangrienta jornada del 22 de Junio 
de 1866, está llamando justamente la atención de los 
que desean conocer la historia del movimiento políti
co contemporáneo. La edición está próxima á ago
tarse. 

Esta obra es la primera de los 

EPISODIOS DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA 
Van publicados además con el mismo éxito los to

mos siguientes: Los mártires del presidio. El ju
ramento d© muerte.—Dentro de breves dias se pon
drá á la venta Lamina de fuego. Y á la mayor nre-
vedadí 1 llanto desangre (Alcolpa). 

Precio de cada tomo: UNA peseta. 
Robles y compañía, librería, Magdalena, 13. .Se re

miten á provincias enviando su importe en libranzas 
é sellos.--Los pedidos á esta casa. 

No comprar 
SIN VISITAR ANTES ESTA CASA 

Lámparas de todas clases, 
batería de cocina é infinidad 
de artículos; todo está mar
cado á precios muy baratos. 
Comprando por valor de 100 
reales, se rebaja en dichos 
artículos el 12 por 100. Latas 
de petróleo superior, inme
jorable, á domicilio. Dirigir
se Plaza de Herradores, nü-
mero 12 —MARÍN. 

CARLOS PRATS 
ARENAL, 8—-MADRIO 

Visitar la exposición, Are
nal, 8, y os convenceréis de 
que en Madrid no liene rival 
el grandio o surtido de no
vedades y objetos artísticos, 
propios para regalos de boda, 
etcétera, etc. 

Entrada por la confitería. 
Hay servicio telefónico. 

CALENTURAS 
Cuartanas, tercianas y co

tidianas, toda clase de fie
bres palúdicas ó intermiten
tes se curan infaliblemente 
con las pildoras febrífugo-
infalibles de Fernández. Caja 
de iO pildoras para las benig
nas, 12 rs., y de 81 para las 
rebeldes; 24 rs.; y por 2 rea
les más se remiten por el 
correo. Se hacen por fane
gas, se venden por millones 
de cajas, y las imitaciones 
no han podido mermar la in
mensa clientela. Expende
dores y elaboradores por ma
yor, Pablo Fernández, Ma
drid, Plaza de la Villa, 4, y 
Sacramento, 2, y las princi
pales boticas de España. 

Denticina infalible 
YA LO SABEN LAS MADRES 
Ni un niño se muere de la 

dentición, pues los salva aun 
en la agonía, brotan fuertes 
dentaduras, reaparece la ba
ba, extingue la diarrea y ac
cidentes, robustece á los ni
ños y los desencanija.—Una 
caja. DOCE reales, que re
mite por CATORCE el autor, 
P. F. Izquierdo, Madrid, Sa
cramento, 2, botica, y Plaza 
de la Villa, i, por mayor, y 
en todas las boticas de Es
paña. 

MáÉm 1 1 MáM IM QABá, 
Las personas que por sus ocupaciones no puedan 

trasladarse á la costa, encontrarán paquetes de 
Sales que reemplazan á las Aguas de Mar, sirvien
do un paquete para cada baño, á los precios de una 
y dos pesetas con su instrucción; (descuento de 
seis paquetes en adelante). Se preparan toda clase 
de baños artificiales, á 10 reales paquete. Farma
cia de R. Hernández, Mayor, 27-29, Madrid. 

SAN JUAN DE LUZ 
Agencia de inquilinatos 

Se alquilan hoteles y habitaciones amuebla
das para la temporada de verano, á precios 
económicos, igualmente en Biarritz. 

Para informes dirigirse á D. Juan Lledós, Re
latores, 10, entresuelo derecha. 

IOS ENFERMOS SE CURAN 
EN EL VERANO, si padecen herpes, ernp-
ciones ó del estómago, escrófulas, vicios hu
morales, dolores, afecciones de la garganta 
con las aguas y 

fiíiil Sulfurosos de toiria 
(GUIPÚZCOA) 

y si padecen de la matriz y de flujos, debi
lidad, anemia, caquexia, clorosis, miseria 
fisiológioa, mal de nervios, con el afflia sul-
farosa y la BICARBONATADA calcica fe- j 
rrug-inosa de Iturrigcorri, de GAVIRIA. 
Gran sala de pulverizaciones, aparatos para ! 
todos los órganos, paisaje encantador, hospe
derías sin rival, mesa de primer orden. Por la | 
línea del Forte á la estación de Beasaín, para j 
la que hay expréss, correo, mixto y billete i 
económicos de ida y vuelta, y una hora de . 
coche de Beasaín á los BAÑOS de GAVI- ! 
R Í A . Pedid prospectos á P. P. Izquierdo, , 
plaza de la Villa, 4, Madrid, y avisar á Mar- ! 
tin Altuna, hospedero, Guiptizcoa, por Bea
saín, Baños de Gaviria. Abiertos del 15 de 
Junio al 25 de Septiembre. 

JOYA MEDICINAL 
AGUAS MINÁBALES NATURALES VB 

CARABAÑA 
Salinas, sulfuradas, sulfatado sódicas, hiposulfitadas,. 

Únicas de su especie conocidas. 
HAN OBTENIDO 5 MEDALLAS DE ORO Y 4 DIPLOMAS 

DE H Ó N O E . 

AutoHíadas por los gobiernos de España y Francia. 
Son Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiher-

péticas, Antiescrofalosas y Antisifiliticas. ^Decla
radas por la Ciencia Médica como regularizadoras 
de las funciones digestivas y regeneradoras de toda 
la economía y organismo. Son el mayor depurativo 
de la sangre alterada por los humores ó virus en 
general. 

LA SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR 

Al público en general. 
Los dueños dt; algunas otras aguas, con mar-

a;cia mala fe y gt&u parjuicio de los consumido
res y enfermos, se apropian para les suyas las 
cualidades exclusivas da estas, por lo que el pú
blico debe de estar prevenido y rechazarlas, para 
no exponerse á perjudicar su salud, obteniendo 
resultados opuestos á los que se proponga, ó sea 
á los que se obtienen con las aguas de Carabaüa; 
cuya base, 100 gramos por litro de Sulfato sódico, 
como purgante, y sulfuro de sodio, hiposulfiio ó 
hidrógeno sulfurado, como depurativas, las cons
tituyen en una joya medicinal de aplicación ra
cional y necesaria eu la generalidad de las en
fermedades del cuerpo humano, condiciones no 
reunidas por ninguna otra agua ni producto has
ta el día; y siendo sólo las que se llaman ó dicen 
sus siinUjires simples purgantes irritantes, fíjese 
bien ei publico eu que es firme propósito evitarle 
perjuicios y confusiones por todos los medios po
sibles, y consulte sobre ello á los más conocidos 
Médicos. 
EMPLEO DE LAS AGUAS DE CARABAÑA 
Como purgantes, de 120 á 150 gramos de una 

vez; en los demás casos, unos 30 gramos dos veces 
al día; al exterior, en úlceras, herpes, granos ó 
erupciones de la piel en general, lavarlas repeti
das veces, dejándola secarse por sí misma. 

Se venden en todas las Farmacias y Drogue
rías de España y capitales de Europa y América. 

Para pedidos, reclamaciones y todo lo concer
niente á estas Aguas dirigirse 

R. J. CHiVÁM', Atocha, 87 ( P k a de AntÚD Martín), JWrid. 

EL PAÍS 
DIARIO REPUBLICANO-PROGRESISTA 

CP ONDICIONES m LA PUBLICACIÓN 
EN MADRID 

Un mes. Wik 1 peseta 
EN PEOYINCIAS 

Trimestre, 4,50 pesetas, pagadas directamente á la Ad
ministración, y 6 por corresponsales. 

Semestre, 8, pagadas directamente. 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO 
Trimestre. 10 pesetas. 


